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D IA R IO  D E  U N  .M IL lgjA N Q

¡VOTA SOBRE LAS GRASADAS
Desde el día anterior al primer bombar­

deo sufrido por el pueblecito de Guada­

rrama yo he estado allí, como tantos otros 

compañeros. Por eso quizá tengan algún 

interés para los milicianos que todavia no 

han salido de Madrid ciertas experiencias, 

en relación con el riesgo de las granadas.

No debemos olvidar que el principal ob­

jetivo que la canalla fascista busca bom­

bardeando Guadarrama y las carreteras de 

Collado Mediano y  El Escorial, como sin 

duda sucede en los demás frentes, es des­

moralizarnos más con el estruendo de las 

explosiones que con las bajas efectivas. En 

realidad, la desproporción entre éstas y la 

cantidad de granadas que se nos han lan­

zado es tal que bastará con ese dato para 

reducir el riesgo al mínimo. Sin embargo, 

naturalmente, las granadas lanzan metralla 

mortífera. ¿Por qué se producen tan pocas 

bajas? ¿Qué hacer para que se produzcan 

todavía menos?

H ay en esto una técnicq, todo lo sim­

ple que .queráis, pero una técnica. Tenien­

do en cuenta pequeñas experiencias, podéis 

reducir al mínimo la peligrosidad. Recuer­

do en este momento a un amigo que estu­

vo en la Gran Guerra y que me dec â e’i un 

momento de buen humor: “ A  cien pesetas 

la hora, resisto todo el tiempo que se quie­

ra el bombardeo de cinco baterías, a más 

de un kilómetro de distancia, disparando si­

multáneamente.”  Esto, quitando lo que tie- 

•ne de exageración, revela hasta qué punto 

tiene, importancia esa experiencia. Desde 

.luego, ^  pueden observar algunas reglas.

La primera, que, teniendo el oído atento y 

escuchando el zumbido con que se anuncia la 

granada  ̂— que es lo bastante agudo para 

que no pueda pasar desapercibido— , debe­

mos tirarnos al suelo completamente pegados 

al terreno; si es en la carretera, en la com­

ba de la cuneta. Si es en el campo libre, sin 

vacilar ni buscar terreno propicio, sino allí 

donde se esté. En esas condiciones, para 

resultar .herido es casi necesario que se dé 

el caso verdaderamente excepcional de que 

la granada le caiga a uno encima.

Cuando se pasa por zonas batidas por la 

artillería conviene no encogerse — no “ha­

cerse un cuatro”— , sino seguir erguido, 

porque es la actitud en la que se puede des­

arrollar «biás velocidad. Si es en carretera y 

se va en camión o en coche de turismo, de­

ben lanzarse a toda marcha, y si el caruaje 

no desarrolla sino una velocidad moderada, 

es mejcf^ echar pie a tierra y  marchar aten­

tos a las baterías enemigas, porque el coche 

o el camión tienen dos peligros: el de ofre­

cer mayoj; blanco y e l ruido del motor, que, 

sobre todo en Ips camiones, hace imposible 

escuchar el zumbido con que se anuncia cada 
proyectil.

Como" no tengo tiempo para más7 y como, 

en genefal, con lo dicho y  con la adverten­

cia de las granadas son “mucho ruido 

y pocas nueces” ,, termino por ahora, cama- 

radas mrfiicanos. Bajo el zumbar de las gra­

nadas, sobre la metralla caliente,' sigamos 

hacia adelante y hasta el ñn.
I
i

RAM O N  J. SE N D ER

M A R Q U E Z  0 E L  H E R O E  D E L  PUEBLO
L a figura del capitán Márquez es por sí -sola una representación del 

heroico arranque con que el pueblo español se Jia lanzado a la lucha contra 
el fascismo, de la magnífica comprensión del pueblo, que no sólo se ha dis­
puesto a jugarse la vida en los frentes, sino que además ha aceptado mara­
villosa y  rápidamente la disciplina militar, ha comprendido la necesidad de 
ella y  de la sumisión a la técnica d'; los jefes militares que le han permane­
cido fieles.

E l caso del capitán Márquez y  los aplausos con que fué recibido ayer 
mañana por los milicianos del 5.“ Regimiento es representativo de este mag­
nífico fenómeno que está ocurriendo en España,

E l capitán Márquez, héroe popular del pueblo y  para el pueblo, junto 
con los “ Aceros” que han luchado a su lado, constituye una lección para 
todo el mundo, para todos los hombres honrados del mundo.

Se a c a b a ro n  para 
siem pre los «10 de 

agosto»
, El día' 10 de agosto es por lo visto el día 

en que a causa del ralor algunos miembros 
del generalato españof experimentan fenó- 
menoá extraordinarios. Por lo pronto les es 
totalmente imposible sujetarse las guías del 
üi§:ote y peinarse adecuadamente; ni el cos­
mético ni las bigoteras sirven en este día 
para nada. Otra cosa que les sucede es que 
los sables que no han usado nunca y  que 
suelen tener colgados desde tiempo inme­
morial en el cuarto de los armarios, aumer- 
tan de peso de un mcxlo extraordinario, 
nasta tal punto que caen estrepitosamente al 
suelo con gran susto del'asistente y  toda la 
servidumbre. También en este día se puede 
observar cómo a estos mismos miembros del 
generalato se Ies produce un tipo de ronque- 
la  especial, que en lugar- de enturbiarles la 
voz se Ies hace dos o tres tonos más profun­
da, pero conservándola más clara y  hueca 
que de ordinario. La ciencia dice que este 
tipo de ronquera se produce generalmente 
después de haber ingerido grandes cantida­
des de bebidas alcohólicas, sobre todo en 
frío y después de haber sudado muclio.

El pueblo español está totolmente habi­
tuado a esto y espera a pie firme las conse­
cuencias de estos fenómenos. El día 10 de 
agosto de 1932 fueron los generales San- 
jurjo y  García de la iHerrán los que en Se­
villa, dejándose arrastrar por sus instin- 
tos aberrados, cometieron la sangrienta 
cnarlotada que les fué perdonada en virtud 
de una clemencia de la que ahora no es 
momento de hablar. Y  ahora el 10 de agos­
to de 1̂936 coge a los generales en pleno 
Irenesi, en plena orgía de sangre, donde 
dan rienda suelta a sus bajos instintos, con- 
temdos desde los años de los desastres de 
Africa.

Ahora están celebrando una verdadera ba­
canal, pero se equivocan si creen que les va 
a salir tan barata como la de 1932. El pre­
cio de esta clase de “ juergas”  sube de año 
en ano, a medida que las masas populares 
van haciéndose más vivas, más conscientes 
politicamente, más valientes y decididas.

Es más, estoy seguro que los generales 
están asustados de la resonancia que ha te­
nido la primera piedra que ellos han arro- 
jado a la cara de España. No se figuraban, 
que iba a hacer tanto ruido. No se espe­
raban el estrue_ndo enorme que ha levanta­
do, que ahoga su voz, que ahoga todas las 
voces y  todos lois ruidos hasta los disparos 
de sus cañones robados.

Cuando el 10 de agosto de 19.36, el gene­
ral Mola, anuncia débilmente por centésima 
vez su entrada en Madrid, un huracán de 
colera popular se ha levantado ya contra él, 
u€ un lado a otro España; un huracán 
que nadie ni nada podrá tilmar.

|La suerte está echada generales alco­
hólicos, de voz hueca y  sable arrastrante, 
miserables muñecos bigotudos a disposición 
de los contrabandistas y terratenientes; ma­
las bestias negras de la “ menagerie”  de la 
reacción española, que es la más reacciona­
ria y la mas cerril del mundo!

I Generales in<^paces, grotescos y  sali­
mientos no sabéis -lo que liabéis hecho! 
Habéis despertado definitivamente al pue­
blo. Se acabaron para siempre los 10 
agosto.

Los “ A ceros”  son el orgullo de los 
combatientes antifascistas.

i\

Ayuntamiento de Madrid



M I L I C I A  P O P U L A R

181 cu a rte l díel 5." Regimiento r e ^ b e  a  los b é r o e s  d e  la

primera «Con ipañía <]e Acero»
La primera “ Compañía de Acero” , que ha 

permanecido doce dias en la primera linea 

del frente de Guadarrama, ha llegado esta 

mañana a su cuartel del 5 ."\/?^^ímienío de 

Milicias. Con ella ha llegado también el 

heroico capitán Márqnea, jíí capitán.

En el patio del cuartel esperaban, forma­

dos y presentando armas, iodos los milicia­

nos que en él se encontraban. 'Al aparecer  ̂

las primeras camionetas, el público, que es­

peraba ansioso a la puerta del cuartel, esta­

lló,en una estruendosa ovación, a la que con­

testaban los “ Aceros”  desde las camionetas 

con los gritos de “ ¡Acero, Acero, Acero 

triunfará!” , coreados por. los milicianos de 

dentro del cuartel. También se dieron vivas 

al heroico capitán Márquez y a la Coman-. 4
dando,' ' t '
i El. comandante Castro hiso uso de la pa­

labra en primer lugar, enalteciendo la ac­

tuación y el significado de los “ Aceros” , co­

mo comandante je fe  del 5.“ Regimiento, y 

destacando su comportamiento c.i el combate, 

‘ A  continuación, en nombre del Partido 

'Socialista, habló la camarada Margarita Nel- 

ken. Entre otras cosas, dijo que el nombre 

de “ Aceros”  que habían elegido era, no sólo 

un símbolo de su fuerza física, sino iauM 

bién de su fuerza moral. Señaló la seme^ 

jam a de la lucha 'que 'el pueblo español está 

llevando a cabo ahora, con la que libró ejij 

i8o8,, cuando la guerra de la Independencia. 

S e refirió también a la lucha del pueblo ruso 

‘ett 1917, y  terminó diciendo que la victoria 

sobre el enemigo no era sólo el aplastamicn- 

'po de la reacción, sino también la aurora que, 

'anunciaba un porvenir alegre, 

i Después habló el representante de Izquierm 

lid Republicana, que saludó a los milicianos 

'de “ Aceró”, diciéndoles que habían cunu- 

plidq como hombres, y que Izquierda Rê x 

’publicana siempre estaría con ellos y sin re-i 

proceder, jamás, j

fr Finalmente, habl&'-eTcamarada .Puente, éfí 

representación del Partido Comunista, et^ 

'piado por el Comité Provincial. 

i “ E l Partido Comunista— dijo— está al la-, 

do de los milicianos, que es el ejército rojo 

'del pueblo.”  Destacó Inego la conducta dé, 

'Márquez, el trabajador uniformado. “ El pro- 

letaríado español e iniermcioual, y l'Specjal-

mente él ruso, tienen puestos los ojos en la 

lucha heroica que tenemps trabada.”

'A continuación la banda del Regimiento 

tocó el “ Himno de Riego”  y la “ Internacio­

nal” , y los miliciatfoSj,puestos en..pis, pro­

rrumpieron en grifos de “j  E l ■ fascismo no 

pasará l ”

É l comandante je fe  del 5.® Regimiento.hizo 

la.proposkióH de m nbrar comandante, al c^-
,1

pitan Márquez, por su heroico comporta­

miento, notificándolo al Ministerio de la 

Guerra. Esta proposición fué_ acogida corí 

delirantes aplausos.

Los milicianos permanecierpn un minutó  ̂

presentando armas, en memoria de los conu-. 

pañeros muertos en el frente, pasando final­

mente revista el nuevo couuindan'te ■ Már- 

qu?z. ■

\ f

^ M. r-

■

U N  “ACEK O ;- Q U E  A C A B A  D E  L L E G A R  D E L  F R E N T E

. kn
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‘j-

lEl p resid en te  d e  Izquierda R epu blican a, 
don M arcelino D om ingo, consagrado 
toda su Yida a  la  lucha por la  ca u sa  d e l 
P u e b lo , d ice  q u e  las M ilicias han  suroi- 
do d e  u n a reacción d e  entu siasm o, d e

ira y  d e  d ignidad c í y I I

>‘L A S  M IL IC IA S D E  H O Y — A N A D E — H A B R A N  D E  SE R  E L  E JER CITO  DE 
M AÑAN A- i m p o r t a  M UCHO, PO R  T A N T O , Q U E E S T A S  CU BR A N  DE

G LO R IA  T O D A S  SU S PA G IN A S.»

 ̂ Declaraciones exclusivas para M ILIC IA  P.OPULAR,

N o hace falta decir quién es D. Marce­
lino Domingo. Por defender al pueblo ha 
sufrido persecución y* cárcel, ha sido ofen­
dido de palabra y  obra, lia sido calumniado 
con la intención, inútil, ineficaz, de man­
char su limpia ejecutoria. Representante ge­
nuino de una de las robustas fuerzas que 
integran el Frente Popular, hemos solici­
tado de él las respuestas a tres preguntas 
nuestras, y  ha accedido a satisfacer nues­
tra solicitud con la mayor complacencia.

Son éstas, preguntas y  contestaciones:

— ¿Opinión sobre las Milicias, su orga­
nización y  actuación?

— Las Milicias surgieron de una reac­
ción de entusiasmo, de ira y de dignidad ci­
vil. Para acudir al puesto, no escuchó cada 
miliciano más que una vos de -ríiando: la 
suya propia. Con la continiiación de la gue­
rra, las Milicias, sin perder su entusiasmo, 
requieren otras virtudes fundamentales', dis­
ciplina, unidad de acción, jerarquía. Estas 
virtudes garantizan la eficacia.

— ^¿Opjjiión sobre la unificación de las 
Milicias en una sola, que comprenda todo 
el amplio radio del Frente Popular: parti­
dos obreros, repuWicanos y  gentes sin par­
tido ? ■

■ i' ,  .
í ' la pregunta anterior he contestado
diciendo que se necesitaba, *anlo como en­
tusiasmo, disciplina. H e , dicho también que 
era preciso unidad de acción. Me parece bien 
la diversidad; me parece mucho mejor la uni­
dad; me parece bien que se constituyan gru­
pos diferenciados por su nombre;- estimo in­
dispensable coordinarlos y unificarlos dentro 
de un plan coíniín. Más que en ¡as Milicias 
que nacieron frente a la deserción de «íiaj 
parte del Ejército, se ha de pensar en el nue­
vo ejército de la República, constituido so­
bre la base de las Milicias,

— ¿Legalización de las m  c o m o  
ejército del puebloj:. ,

' — En realidad, queda contestada con la 
respuesta a la pregunta anterior. Las Mili­
cias han de ser el origen del nne’oo Ejército. 
Ejército con alma civil inahatible. Ejército 
surgido del desencadenamiento de la pro­
pia guerra. Ejercito en que ei impulso está 
en el ideal.

Importa mucho, por ello, que las Mili­
cias, que habrán de ser el Ejercito de ma­
ñana, se acrediten ahora por su entusiasmo, 
pero también por su disciplina, por su bra­
vura, pero también por el sentido escrupu­
loso del deber; por su arrojo, pero también 
por su emoción civil; por su decisión de lle­
gar hasta el aniquilamiento del enemigo 
cuando está en el campo de batalla con las 
armas en la mano, pero también por su res­
peto piadoso cuando el adversario ha deja­
do de ser un combatiente, para ser un pri­
sionero.

Importa mucho que los milicianos de hoy, 
que habrán rfg ser el Ejército de mañana; 
cubran de gloria todas sus páginas, con el 
fm  de giif pueda nacer cargado de gloria el 
nuevo Ejército de la República.

• ■I Importa que cada miliciano pueda mos­
trar el pecho con las insignias del heroísmo. 
Pero importa tanto o más que pueda andar 
con la frente alta y con las manos limpias. 
E l miliciano es un soldado del ideal, que ha 
de integrar el ejército del ideal. No se ol­
vide nunca, ni en los desfallecimientos, ni 
en las irás del corazón, esta alta ejecutoria. 
No se han de sentir nunca abatidos los ?«i- 
licianos durante la batalla; no se han de 
sentir nunca crueles después de ella. '

Piensen'los milicianos que; son boy, con 
sus actos los que pasean por el mundo el 
nombre-de España y el de la República. Y , 
también, los .que con sus'actos ymaii los 
títulos déí Ejército del poricnir.

Asi termina sus contestaciones D. Marce­
lino Domingo, puesta toda su fe y su es­
peranza en el ejército del pueblo, del porve­
nir de nuestro país: en los milicianos de 
hoy.

E i  jbatalfón de 

«Pasionaria»
t

Después de la organización de_ los bata­

llones Octubre y  Largo Caballero,''que tan­

tas pruebas de eficacia' y 'arro jo  han dádo 

'ya  en las batallas donde intervienen, las 

Juventudes Socialistas' Unifibádas' continúan 

• su-organización de las Milicias! Ahora ha 

sido el Radio 4 de la Juventud de Ma­

drid el que ha tomado la iniciativa, orga­

nizando un batallón que lleva el nombre de 

la gran luchadora y  querida camarada “ Pa­

sionaria».

En el mando militar del batallón se en­

cuentra el camarada Segis, y  como dele­

gado político' el camarada Andrés Martín, 

ambos miembros de la dirección nacional 

de las Juventudes.

En la ronda de Atocha, 23, se encuen­

tra el local central para el reclutamiento. 

Además hay. o-¿ros dos en el Colegio de la 

‘Paloma y en Lavapiés, 46.

Toda la juventud' de estas populares ba- 

'rriadas ha acogido con gran entusiasmo 

la organización del nuevo batallón, que muy 

posiblemente será enviado hacia el sur para 

'cooperar a la reconquista'de Córdoba y Se- 
■ villa.

¡ Milicianos; en todos vuestros ac­
tos, aún en los de menos importancia, 
no olvidéis-lo que sois y'lo, que repre­
sentáis ! .

Los criminales fascistas, qiie se lle­
nan la htoca de frases españoleras, no 
han vacilado en lanzar contra el pueblo 
español a los moros de Regulares y  a 
ios extranjeros del Tercio.

Los farsantes frailes y  curas, que se 
llenan la boca con hipócritas palabras 
de. paz y de misericordia, no han vaci­
lado en empuñar la ametralladora para 
defender, su dinero.

Se busca...
Se ruega a los camaradas que sepan dón­

de se encuentra el miliciano Mauricio Ló­
pez 'Bruñó, metalúrgico, que salió de Ma- 
ílrid el día 23 de julio pasado, lo coinuni-j 
quen a la S^ción de Cultura dcl s." Regi­
miento de Milicias Populares, y, al místnó 
tiempo, hac-:rle saber que su nadre está 
enferma. ■ -

1 . .

Imprenta Prensa Española.
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